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toclas las noches en el dormitorio de la princesa, y se re- 
tiraba poco antes de amanecer. 

6. La curiosidad comenzó h inquietar á lajóven prince- 
sa, y una noche que el caballero dormía profundamente, 
encendió la vela, y quedó maravillada al descubrir en la 
espalda de éste, dos alas muy pequeiías y de color azul. 
dccrcó la luz para verlas mejor, y una gota de esperma 
cayó sobre el brazo desnudo del caballero, el que se alzó 
con viveza, y después de echar en cara á, la princesa su 
mal proceder, liuyó por la ventana transformado en un 
phjaro azul. 

7. La princesa, que había quedado en cinta, dió á, luz 
a1 poco tiempo un niño muy hermoso, que dejó al cuidado 
de su madre, mientras ella iba en busca del pájaro azul. 

8. Andando, andando, llegó á una miserable casita, 
donde una vieja estaba puliendo unos zapatitos de fierro. 

-i,Qué haces, maclre? le preguntó la joven. 
-Estoy clando lustre á estos zapatitos, contestó la vie- 

ja, para ofrecerlos A una princesa que anda en busca del 
p;íjalo azul. 

-Yo soy esa princesa. 
-Pues tuyos son los zapatitos; pero has de saber que 

mientras no los rompas andando, no eiicontrarás lo que 
hiiscas. 

La princesa recompensó generosamente A la vieja y si- 
guió su camino. 

9. Llegó A un palacio muy hermoso y preguntó: 
-¿.Está aquí el pájaro azul? 
-Aquí, nó, le respondieron, pero hace tiempo le vimos 

En cuantos lugares preguntó la princesa por el pájaro 
pasar, y se perdió allá ... muy lejos. 

azul, le dieron la misma respuesta. 
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nar6 13, C y I) para cl efccto de confrontarlos con A, 
iricnclcJ la numeración de los episodios que corrcspontlen 
'Sta vtmión, para facilitar el cotejo. 

R 

1. Una joven, hija de padres riisticos y pobres, es muy 
icitada por SLI hermosura.-2. Ella se niegtc fi elegir 
)oso entre sus iguales, porque  ma voz le ha dicho que 
-;i reina.-3. Huye para eritar que la casen, se refugia 
Tina cueva y despiert't en un palacio.-4. En la noche, 

; I  persona se acuesta ií su lado y le dicc que 61 es el 
)oso que espera, pero IC acivicrte que no trate de verlo 
tlc saber quien es.--5. El mistciioso marido llega siem- 
3 de noche y se va antes de amanecer.-(;. La curiosi- 
I inquieta á la joven. Sneila que está casada con un 
instruo, enciende la vela y ve ií su lado ií LII~  joven lier- 
tsísimo. Uiia gota de csperma cae sobre éste, despierta 
)resaltado, y antes de huir dice h si1 mujer: ((Faltaste 
n promexa cuando ya mi encanto iba á coiicluir. Es 
itil que me busques, pues no volverás á verme,-7, 8, 9, 
, 11, y 12. La joven se desespera, el sueco la rinde, y 
it mailana siguiente despierta en la misma c~ieva eii que 
tes se había refugiado. Echa h andar eii busca dc su 
)OSO y nunca lo encuentra. (Santia.qo),-Teugo por in- 
npleta esta versión. 

1, 2, y 3. Una joven huye de su casa h causa de los 
10s tmtamientos que le da su madrastra. Encuentra á 
viejo qiie la dirige ií un castillo donde habita im prín- 



cipe encantado, el cual todas las noches se acostarú ií 811 
lado, siii que ella, con ningun pretexto, trate de verlo ni 
de saber quién es.-4. En la noche un ser extraño se 
tiende silencioso junto a ella.-5. El misterioso perso- 
naje llega siempre de noche y se va antes de amanecer.- 
6. La curiosidad la mueve ií faltar ti su promesa: enciende 
la vela y halla dormido á su lado un espantoso culebróii. 
Da un grito de miedo, el monstruo despierta y se trans- 
forma en un hermoso joven, el que echa en cara ¿i la niki 
su imprudencia, y, convertido de nuevo en culebrón, huye 
precipitadamente.-7. El castillo desaparece y la joven 
se encuentra sola en mitad del campo. Desesperada, parte 
en busca del príncipe encantado.-8. Encuentra otra vez 
al viejo, quien le da un par de zapatitos de fierro, dicién- 
dole que necesitará gastarlos para encontrar al  príncipe. 
-9. En ninguna parte le dan las noticias que busca, y 
hasta la toman por loca al oirla preguntar por un ciile- 
brón.-lO. Con los zapatos rotos y los piós manando san- 
gre, llega d una cueva, guiada por una pequeíla luz que 
esa última noche se le aparece, caminando delante de ella. 
Se echa en el suelo fatigada, y no tarda en sentir quc 
alguien se acuesta á su lado.-11. Tiende los brazos para 
asirlo, la cueva. se ilumina súbitamente y deja ver al prín- 
cipe en su verdadera figura.-12. Se celebran las boclas 
con gran fausto en el castillo del prfncipe, que se alza en 
el lugar donde estuvo la cueva, y ambos esposos viven 
felices muchos aiios. (TaZa<qante). 

n 
1 y 2. Un padre que tiene tres hijas va d empreiider 

un viaje y pregunta & cada una lo que desea. De regreso, 
estando ¿i la orilla del mar, advierte que ha olvidado el 
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c1ic:irgo de la menor. Llora de pesar, y del agua sale un 
príncipe que le ofrcce reparar su olviclo, con la condición 
de que en un año inás le dé 5 la joven. El padre así lo 
promete y vuelve iL su casa. Cumplido el aiío y por em- 
pcfio de su propia hija, la entrega a un negro que ha re- 
nido ii reclamarla de parte del príncipe.-3. Llega la 
joven al mar, se sumerge y un momento desp1ii.s estA en 
1111 palacio, donde solo la recibe una vieja.-4. En la 
noche siente que alguien se acuesta A su lado.-5. Su 
misterioso marido llcga siempre de noche y se va antes 
de amanecer.-6. Un dia la vieja le pregunta si tiene 
curiosidad de ver al príncipe: ella le contesta afirmatim- 
mciite, y la vieja le entrega una cajita luminosa, encar- 
q:íiitlole que proceda con viveza, sin extasiarse en la con- 
templación de su marido, que es muy hermoso; pero Is 
jown sc olvida de esto, el príncipe despierta y le dice en- 
f‘iirecido: (( ¡Ah, pícara! ¡Si grandes eran mis penas, ahora 
SCPI~IZ mayores!)) Llama en seguida al negro 7 le ordeila 
inntnr 6 la joven y traerle sus ojos.-T. El negro se com- 
pndcce de la joven, y en su lugar mata una perrita J- le 
wca los ojos. Al separarse de la ni& le recomienda qne 
si RC i7e en algún apuro diga: ((¡Ay, mi negrito! iQu ih  te 
tiiviera aquí! ;)-8. La joven viste de hombre y entra al 
scrvicio de un rey. La reina, engaliada, se enamora de 
olla, y como ésta no le corresponde, la acusa al rey de 
1i:iherla querido seducir. La joven la desmiente, revelando 
‘11 seso; el rey hace morir A la reina y quiere desposarse 
con la niña, la cual se excusa por ser casada. El rey, irri- 
t d o ,  la condena ;:i muerte, y al  pi6 de la horca inroca 
olln al negro, que acude y se la lleva al palacio de sil 
iinio, donde la oculta.-9. E1 príncipe, arrepentido de su 
cm+hi, pregunta al negro varias veces si tinro valor 





una oveja qiie estaba amarrada al lecho de Urvasi. Esta 
di0 voces de auxilio, y Piiriiravas, que dormía ti. su lado, 
se levantó sin atinar 5 vestirse: los Gandliarvns aprove- 
charon este momento para producir un relAmpgo, A la 
luz del cual vió Urvasi desnudo ti. su marido. Xntonccs 
ella desapareció, y Fururavas fu6 en su seguimiento. TJn 
día que se cletuvo A la orilla de un estanque, las Apsaras, 
mtrc. lits cuales estaba Urvasi, converticlas en cisnes, vi- 
nieron ;i nadar ccrca de él. Urvasi lo reconoció y dijo: 
’ Rstc es el hombre con el cual he vividon. Las Apsaras 
se dieron ti. conocer de Pururavas, y éste invitó A Urvasi 
;’I hahlar con 61. Ella le echó en cara el no haber cumplido 
sil promesa y le pidió que se volviera. Pururavas la ame- 
iiaxó con suicidarse; Urvasi trató de disuadirlo (le tal peii- 
wmicnto, y le (lió cita para dentro de un aíío, diciíindole 
que entonces yacerían juntos una noche y engendrarían un 
hijo. I>~~rurnvas volvió en la fecha convenida y los Gand- 
harvas lo llevaron al laclo de Urvasi, quien le dijo: ‘(Los 
Gandharvzts te propondrhn una elección; tú debes contes- 
tilr: i 1 ’ d a  YO l l e p ~  á SCT 2cn0 de uü.sOtrOS!)). . . Así siicedió. 
Tmpusihronle entonces ellos que sacrificara con el fuego 
propio para el sacrificio: logrolo él al fin, siguiendo 12s 
iiistrucciones q ~ i e  ellos le dieron, y quedó convertido en 
iiiio cle los Gandharvas. 

Esta leyerida, con las modificaciones consiguientes, fué 
iiprovechada por I<aliclasa en SLI drama ViV2kraino~aasi, y 
por los autores del Ma7lablz&rnta, del íiatl&sarits6gaYa, 
di4 VisntrPtcrana, del Harivainsa y del Katáaka. Su difu- 
si0n en Oriente debió ser muy grande, y Apuleyo, primer 
:tiitor clásico que la trae, la oyó probablementc en dgiiiios 
clc siis viajes y la reprodujo en el Asno de Oro. 
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Resumir6 la fábula de Apuleyo, que es bastante exten- 
sa, en pocas palabras.-Psyquis, hija de ~iii rey, inspira 
celos á Venus con su belleza; la diosa jura perderla y so- 
licita el auxilio de su hijo Cupido. El  dios se enamora de 
Psyquis y se une & ella secretamente, entre las soinbras 
de la noche, haciéndole prometer que no tratará de \-erlo 
ni de saber quién es. Psyquis, instigada por sus hermanas, 
que avivan su curiosidad, enciende una lampara para eo- 
nocer á su marido: una gota de aceite que cae sobre el 
hombro derecho de Cupido, le hace despertar, y huye 
apresuradamente, Psyquis va tras 61, asida & una de sus 
piernas, hasta que, fatigada, cac al suelo. El dios le in- 
crepa SLI mal procecler y desaparece. Sígueme & esto la 
peregrinación de Psyquis en busca de Cupido; el enojo de 
Venus, que logra enterarse de todo: los malos tratamien- 
tos quc inflige tr, su nuera y las desesperadas situaciones 
en que la coloca; la apelación de Cupido A Jíxpitei en 
favor de Psyquis, y el juicio favorable del padrc de los 
dioses, quien, para borrar la desigualdad del combatido 
matrimonio, da & beber it Psyquis el licor de los dioses, 
que la hace inmortal. 

La correlación entre ambas leyendas es perfecta, y no 
puede pensarse siquiera en que la segundt: haya podido 
formarse con ignorancit? de la primera. 

La intención es tal vez la que las difereiicia. L a  fábula 
sánskrita parece ser simplemente una leyenda; Apuleyo 
di6 & la suya carácter mítico, introduciendo en ella varios 
personajcs simbólicos, como ser la Costumbre (Conszretzcdo), 
doncella de Venus que maltrata ti Psyquis; la Inquietud 
(8dlicitzido) y la Tristeza (Tkistities), criadas de la misme 
diosa encargadas por ésta de azotar á su desventurada 
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nuera; y el Placer (VoZqtn.s), fruto del matrimonio de 
Psyquis y Chpido. 

es el sentido esotérico de la fBbula de Psyquis? 
Las opiniones son muchas, y no faltan algunos, como 

Cosquin, que pongan eii duda la existencia del mito. A 
mí me contenta sobre todas la interpretación que le da la 
Marquesa de Lambert, que ya tuvo en su abono la acep- 
tación dcl gran Leopardi. ((Segíin esa escritora, dice Bo- 
nilla y San Martín, Psyquis es el alma, y el alma est& 
unida al  cuerpo para gozar, y no para conocer. Todo le 
pertcnece, mientras no aspire á otra cosa que B gozar; 
todo se aparta de ella, mientras quiera conocer, porque el 
Ser (le los Seres desea permanecer desconocido y se resiste 
A que se le robe su secreto. Psyquis llama ii sus dos her- 
manas, que la conducen á la infelicidad; en efecto, esas 
dos hermanas son la Curiosidad y la Vanidad, enemigas 
(le nuestra dicha)). 

La bibliografía de las obras derivadas de la leyenda de 
Psyquis y Cupido es copiosísima. Me limitaré á nombrar 
la famosa historia del Caballero del Cisne, inserta en el 
libro I de la Gran Conquista de Ultramar (l), y el Lolzen- 
grin, del inmortal Ricardo Wagner. Los cuentos que re- 
producen esta fhbula son muchos, como puede verse en las 
colecciones folklóricas de todos los países. Cosquin (2) los 
divide en tres grupos: las versiones chilenas que ahora 
publica pertenecen al primero, el que tiene relación más 
directa con la fábula clásica. Excusado es decir que en los 
cuentos populares derivados de la leyenda de Apuleyo, 
toda intención simbólica ha desaparecido. 

JULIO VICUNA CIFUENTES: ___ 
(1) Eiblioteca de gutores Españoles, vol. YLIV. 
(2) EXMANUEL CORQUIN, Contes poplaires  de  Lorraine. París.-V. vol. 

11, pig. 21.5, Le Loup Blanc. 




